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Estudian trasladar cuerpos
de víctimas de matanza de la
Escuela Santa María de Iquique

Restos de los obreros asesinados en 1907 se hallan abandonados en una fosa común en el Cementerio N° 3 de esa ciudad

ALAJANDRA LOBO/ IQUIQUE � Originalmente los trabajadores del salitre fueron sepultados en un
mausoleo de pino oregón. Pero la toma del terreno y el saqueo de las
tumbas obligó a trasladarlos a una fosa no señalizada. En el centenario
del hecho, distintos sectores piden darles una sepultura digna.D

aniel Mancilla tenía 22
años cuando comenzó a
trabajar en el Cementerio
N° 3 de Iquique a finales

de los años ’60. La primera misión
que le tocó cumplir junto a otros
seis compañeros fue trasladar los
cuerpos de los obreros muertos en
la matanza de la Escuela Domingo
Santa María, hecho ocurrido el 21
de diciembre de 1907.

Las instrucciones que recibió
fueron que el traslado tenía que
hacerse rápido, porque los terre-
nos del cementerio donde yacían
los cuerpos estaban siendo ocupa-
do por pobladores para instalar
campamentos, lo que podría sig-
nificar un riesgo sanitario.

Las tumbas ya habían sido
saqueadas por la gente, la que
había extraído la madera de pino
oregón para fabricar sus casas. Uno
de los mausoleos destruidos fue el
de los mártires de la Escuela Santa
María, al cual se le arrancó la ima-
gen del trabajador con la pala y la
picota que se había erigido como
homenaje a los pampinos.

“Todo eso fue destruido, por esa
razón se determinó trasladar los
cuerpos hacia el Cementerio N° 3
y se construyó una nueva fosa en
un sitio baldío del nuevo campo-
santo que recién estaba comen-
zando a funcionar”, dice Mancilla.

El traslado
El grupo trabajó durante cuatro

meses y se trasladaron cerca de
mil cuerpos, según recuerda Man-
cilla. “Tenemos la certeza que se
trata de los cuerpos de los obreros
muertos en la Santa María, pues la
mayoría de ellos presentaba uno o
varios impactos de bala, heridas
de lanzas o bayonetas y junto a
ellos había ropa que era propia de
la época”, afirma el cuidador del
camposanto.

El hombre relata que los restos
que estaban disecados y en perfec-
to estado de conservación fueron
lanzados a la fosa sin ningún
orden específico. “A nosotros nos
dieron la orden de colocarlos allí.
Fue muy impactante. Los cuerpos
estaban muy bien conservados,
tenían su ropa, zapatos e incluso
monedas y colleras. Se podía

L
a matanza en la Escuela
Santa María de Iquique
en diciembre de 1907
constituye, a todas

luces, un acto represivo, bru-
tal e injustificable.

Los hechos están acredita-
dos. No hay dudas respecto
de la parcialidad del gobierno
de Pedro Montt a favor de los
propietarios de las salitreras
durante la huelga.

Un pánico similar, ya
antes, en febrero de 1906 en
Antofagasta, había llevado a
ordenar un desembarco de
tropas también seguido por
aniquilamiento de obreros.
Las responsabilidades que les
corresponden, pues, al gene-
ral Silva Renard, y al ministro
del Interior, Rafael Sotoma-
yor, están fuera de todo
cuestionamiento. De este
último, Alberto Edwards,
diría: en lo moral, desprecia
la opinión y los obstáculos,
es “más apto por consiguien-
te para la guerra que para la
paz..., se le cree capaz de
todo; es un político de golpes
de Estado”.

Las consecuencias a largo
plazo, también, están claras:
ni a la clase dirigente ni al
movimiento obrero les con-
venía seguir produciendo
situaciones límite tan lamen-
tables.

Reconocido todo lo ante-
rior, es evidente que se exa-
gera cada vez que se vuelve
al asunto. El número de
muertos en Iquique oscila
entre 130 y más de 3.500;
alguien, obviamente, abulta o
aminora cifras. La pasión,
además, con que suele
recrearse el tema no se con-
dice con la frialdad más cere-
bral detrás de las verdaderas
conquistas políticas de la
izquierda. Insistir hasta la
saciedad en el lado mórbido
de la historia es políticamen-
te ingenuo. De hecho, la
lucha reivindicacionista pos-
terior se volvería más organi-
zada, y la represión, por lo
mismo, se frenó.

Pudieron más la sindicali-
zación, el haber creado una
fuerza disciplinada y de cua-
dros como el Partido Comu-
nista, y su estrategia de
demanda y negociación que
la desgraciada muerte, entre
muchas, de víctimas inocen-
tes -niños y mujeres-, al final
de cuentas, “carne de
cañón”. La historia es cruel,
pero, el lamento auto conmi-
serativo interminable es tan-
to más castrador.

OPINION A. JOCELYN-HOLT*

Masacre e
irracionalidad

* Historiador de la U. de Chile.

BAJO ESTOS RESTOS se encuentra la fosa
con los cuerpos de las víctimas de Santa
María de Iquique.

notar perfectamente las heridas
que tenían”, describe Mancilla.

Los cuerpos fueron despojados
de sus ropas, la cual se quemó
antes de lanzar los restos a la fosa.
Este nuevo osario fue construido
de concreto y se selló una vez con-
cluida la ceremonia del entierro.

“No alcanzamos a trasladar
todos los cuerpos. Creemos que

quedaron muchos en el lugar de
la toma. El campamento había
avanzado rápidamente y las casas
se instalaron sobre las zonas don-
de se encontraban sepultados
algunos de ellos”, señala el cuida-
dor del cementerio.

Desde que se selló la fosa, se
cerró la historia. Ni los familiares
de las víctimas, ni el gobierno, ni
ninguna organización se ha inte-

No existen números exactos

de cuánta gente murió ese día

en la masacre de Santa
María. Algunos hablan de
130 y otros 3.500.

MILES DE OBREROS se dirigieron el 21 de diciembre de 1907 hasta la Escuela Santa María
de Iquique en protesta por sus condiciones laborales.

resado en la identificación de los
cuerpos allí enterrados.

Exhumación
El secretario ejecutivo de la Cor-

poración Museo del Salitre, Silvio
Zerega, señala que “por el signifi-
cado que tuvo la matanza obrera,
es lamentable el lugar donde se
encuentran abandonados los
cuerpos y creemos que deben ser
exhumados”.

Zerega y la ex gobernadora de
Iquique, Sara Benavides, trabajan
en un proyecto de reconstrucción
de un memorial que se ubicará en
el acceso principal del cementerio.
Ello ocurre cuando se cumplirán
100 años de la matanza.

El arqueólogo y director del
Museo Regional, Francisco Téllez,
también cree que es necesario
exhumar los cuerpos. “Hay que
saber si efectivamente correspon-
den a los obreros asesinados en la

huelga, más allá de un interés his-
tórico y social”, dice.

El profesional señala que inde-
pendientemente del paso del tiem-
po y las huellas que éste puede
haber dejado en los cuerpos, es
necesario revisarlos para determi-
nar elementos coincidentes, como,
por ejemplo, las heridas provoca-
das por los impactos de bala.

“Debe haber vestigios de vesti-
mentas y otros elementos. En lo
personal me atre mucho la
opción de que se evalúe exhumar
esos restos, por la necesidad de
reconstruir la historia real de los
hechos y acercarnos a cifras más
precisas respecto de la cantidad de
víctimas que hubo de ese movi-
miento social”, indicó.

Ese es un tema en el que aún no
se han puesto de acuerdo los his-
toriadores. Las cifras son tan disí-
miles que algunos hablan de 130
muertos y otros de 3.500.

El historiador Mario Zolezzi
señala que “no existen números

Cuando se trasladaron los cuerpos de los obreros
desde el cementerio N° 2 a la fosa común, se les quitó
su vestimenta. La gente sacó la madera de las tumbas.




